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RESUMEN

Los cambios en la composición corporal a lo largo del tiempo tienen implicancias en la selección, rendimiento físico y salud
de los  oficiales de policía.  Los principales objetivos de esta investigación fueron:  1)  documentar los  cambios en la
composición corporal desde el reclutamiento inicial hasta los 12 años de servicio y 2) comparar las diferencias entre sexos,
razas y grupos de composición corporal correspondientes a los percentiles clasificados como bajos y altos. La muestra
estaba conformada por 327 policías; 30 mujeres (13 de raza negra, 17 de raza blanca), 297 varones (41 de raza negra, 238
de raza blanca, y 18 pertenecientes a otras razas). Los años transcurridos entre los dos períodos de medición (fueron en
promedio 12,5±2,0 años. La edad promedio en la medición efectuada en el momento del reclutamiento era 24,6 ±3,4 años
y en el período en servicio era 37,1±3,7 años. Las variables dependientes consideradas fueron: masa corporal, porcentaje
de masa grasa corporal, masa grasa y masa magra. En los varones cada variable fue dividida en quintiles establecidos
sobre la base de las mediciones en el momento del reclutamiento, abarcando desde el más bajo (grupo 1) hasta el más alto
(grupo 5). Las variables de composición corporal aumentaron significativamente independientemente del sexo o la raza.
Los varones negros presentaron aumentos significativos mayores a los de los varones blancos. Las mujeres de raza negra
aumentaron la masa corporal considerablemente menos que lo informado en otros estudios. Los varones presentaron un
incremento significativamente mayor en la masa magra que las mujeres.  Todos los grupos de composición corporal
presentaron cambios relativamente consistentes en el tiempo. Con respecto al porcentaje de grasa corporal, el grupo que
presentó el mayor incremento fue el grupo con menor porcentaje, mientras que el grupo que presentó la menor ganancia
fue el que tenía el mayor porcentaje. El mayor porcentaje de obesidad fue marcadamente mayor en el grupo que tenía el
mayor porcentaje de grasa corporal. A través de este estudio longitudinal le proporcionamos una idea a los fisiólogos del
ejercicio acerca de un programa de aptitud física en curso para policías y su impacto sobre la composición corporal de
grupos de sexo y raza diferentes, protegidos legalmente.
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INTRODUCCION

El trabajo de policía es principalmente sedentario, aunque mentalmente demandante, con períodos ocasionales de ejercicio
máximo (1). Las demandas físicas de este trabajo son a menudo inadecuadas para mantener la aptitud física necesaria para
realizar las tareas, poco frecuentes pero posibles, de salvar vidas (2). El bajo nivel de actividad física promueve los
aumentos de peso, de grasa corporal y la aparición de potenciales problemas de salud (3, 4). El aumento de peso también
provocaría la disminución en el rendimiento físico de un oficial (1) y está asociado con la disminución en la aptitud
cardiopulmonar (5). Además, se ha demostrado que aquellos que se encuentran en el más alto cuartil de peso corporal (6),
así como los individuos con sobrepeso y obesos, ganan más peso a lo largo del tiempo (7, 8). Por consiguiente, los oficiales
más pesados y obesos podrían sufrir una disminución en la capacidad física de realizar su trabajo en una mayor proporción
que sus colegas con menor peso.

La disminución del rendimiento físico a causa del aumento de peso puede aliviarse, debido a que el aumento de peso está
conformado tanto por masa grasa como por masa magra (9). El aumento de masa magra está asociado con el incremento
en la fuerza muscular (10, 11). También, la tasa de aumento de peso puede estar relacionada con el peso del sujeto al inicio
y con la composición del tejido aumentado (12).

Se han realizado pocos estudios longitudinales mayores a un año, acerca de los cambios en la composición corporal de los
policías (1, 13-15) y no se encontró ningún trabajo longitudinal que incluyera a oficiales de raza negra ni tampoco que
analizara los cambios en la masa grasa y masa magra. Tampoco se encontraron otros estudios que evaluaran a oficiales de
sexo  femenino  ni  estudios  que  compararan  a  los  oficiales  que  en  el  momento  de  reclutamiento  tenían  valores  de
composición corporal bajos con aquéllos que poseían valores altos y con su estado eventual de composición corporal
posteriormente como oficiales en servicio.

Es necesario investigar los cambios que se producen en la composición corporal de los policías a lo largo del tiempo Los
policías tienen un nivel socio económico y profesional específico, que permite comparaciones con otros grupos, para
estudiar los numerosos factores que influyen en la ganancia de peso, entre los que se incluyen las interacciones entre la
masa grasa y la masa magra. Además, los administradores obtendrían un panorama con respecto a la selección de oficiales
para asegurar un rendimiento físico óptimo en las tareas (16, 17) y diseñar programas para estimular el control de peso y
la salud.

Este informe describe y compara los cambios en la composición corporal y en el peso a través de comparaciones de género
y de raza, en oficiales del Departamento de Policía de Charlotte Mecklenburg, Carolina del Norte desde el ingreso a la
escuela de reclutas (reclutamiento) hasta después de aproximadamente 12,5 años de servicio (en servicio).

También, se realizaron comparaciones entre los grupos de composición corporal baja a alta, establecidos en la primera
semana del entrenamiento de los oficiales de sexo masculino, para determinar los cambios que se produjeron dentro y
entre los grupos.

METODOS

Sujetos

La muestra incluyó a 327 policías, 30 mujeres (13 de raza negra y 17 de raza blanca) y 297 varones (41 de raza negra, 238
de raza blanca y 18 de otra raza) que formaron parte de las clases de reclutas entre 1990 y 1995. El noventa y nueve por
ciento de las pruebas de aptitud física realizadas en servicio fueron realizadas entre los años 2003 a 2006. Los valores
medios con las desviaciones estándar se expresan en el texto en forma de media±DS. La edad media de los reclutas que
fueron evaluados al ser reclutados fue 24,6±3,4 años, mientras que la de los oficiales que realizaron las pruebas en
servicio fue 37,1±3,7 años. El promedio de años entre las evaluaciones fue 12,5±2,0 años. No se observaron diferencias
significativas entre los sexos y razas en la edad y tiempo entre las dos evaluaciones. Los oficiales tenían principalmente
educación universitaria y un nivel socio económico de clase media-baja a media-alta. La capacidad física de un oficial es
uno de los aspectos que se consideran al momento de ser contratado. Sin embargo, aunque las pruebas de aptitud física
eran un factor de selección en algunas de las clases de reclutas, esto no fue uniforme durante la realización de este
estudio.

Procedimientos
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Se  obtuvieron  los  archivos  de  pruebas  de  salud  del  Departamento  de  Policía  de  Charlotte  Mecklenburg,  un  gran
departamento metropolitano del sudeste de los Estados Unidos de América. Se buscaron los valores de masa corporal y
porcentaje de grasa corporal de los oficiales de las clases de reclutas de 1990 a 1995. Los puntajes de los oficiales
obtenidos al ser reclutados fueron ordenados de a pares con sus puntuaciones recientes de aptitud física registradas en sus
archivos en servicio de 2006. Las puntuaciones de los oficiales que figuraban en los registros obtenidos en el momento de
reclutamiento, pero que no estaban en los registros obtenidos en servicio fueron descartadas.

Luego de realizar las 16-20 semanas de entrenamiento de reclutamiento, se puso énfasis en alentar a los reclutas para que
continuaran manteniendo los hábitos de ejercicio saludables. El mismo coordinador de salud, certificado por el Colegio
Americano de Medicina del Deporte (ACSM), suministró tests durante el período de estudio. Los oficiales evaluados (en
servicio) realizaron una prueba de aptitud física anual. Luego de las evaluaciones y cuando fuera solicitado, el coordinador
de salud sugirió programas nutricionales y/o de ejercicios para los oficiales.

Dentro del conjunto de mediciones que se realizaron a los oficiales recién reclutados y a los que ya estaban en servicio se
incluyó la determinación de la masa corporal y porcentaje de grasa corporal utilizando un calibre de pliegues cutáneos
(18). La medición de pliegues cutáneos se realizó en tres sitios. Los sitios para los hombres fueron pecho, abdomen, y
muslos.

Los sitios para las mujeres fueron tríceps, suprailíaco, y muslos (19). El protocolo de medición siguió los Lineamientos del
ACSM para la Valoración y Prescripción de Ejercicio (ACSM’s Guidelines for Exercise Testing and Prescription) (20). Las
evaluaciones  fueron  realizadas  durante  la  primer  semana  de  entrenamiento  de  reclutamiento  (evaluación  al  ser
reclutados). Las valoraciones de masa corporal y porcentaje de grasa corporal fueron uniformes durante el período de
estudio. El porcentaje de masa magra se calculó a partir de los valores medios de masa corporal y de masa magra
utilizando la siguiente fórmula: (masa magra/masa corporal).100.

La Universidad de Carolina del Norte a través del Comité de Revisión Institucional de Wilmington aprobó este estudio de
acuerdo a los Requerimientos de la Oficina de Protección de Investigación con Seres Humanos.  Debido a que esta
investigación involucró datos existentes y no identificables, estaba exenta de la regulación aplicable a seres humanos.

Los tests y mediciones son requerimientos que forman parte de los requisitos para obtener el empleo.

Análisis Estadísticos

Para el análisis de los datos se utilizó el paquete estadístico para las Ciencias Sociales (SPSS, Inc.) versión 15,0. Se aplicó
un test-t para muestras apareadas para comparar las diferencias existentes entre las medias de las mediciones realizadas
de edad, masa corporal, porcentaje de grasa corporal, masa grasa y masa magra en los períodos “reclutamiento” y “en
servicio”. Mediante el análisis de varianza (ANOVA) se realizaron las comparaciones entre sexo y raza (raza negra/raza
blanca) con respecto a la cantidad de cambio entre las mediciones realizadas en los períodos de “reclutamiento” y “en
servicio” en estas mismas variables. El test exacto de Fischer se utilizó para establecer las diferencias en las mediciones
del porcentaje de obesos, de las diferencias entre los grupos de diferentes sexos y de las diferencias en la cantidad de
cambio entre los grupos de diferentes sexos y razas en los dos periodos de medición; “reclutamiento” y “en servicio”. La
obesidad se definió como contenido de grasa corporal ≥25% en los varones y ≥ 30% en las mujeres.

Se formaron grupos dentro cada variable de valor alto a bajo y se compararon los cambios entre los grupos.

La muestra de los varones se subdividió en 5 grupos iguales sobre la base de las medidas obtenidas en el momento del
reclutamiento. El punto de corte para los 5 grupos de oficiales masculinos correspondió a los percentiles 20, 40, 60 y 80. El
grupo 1 representó los valores más bajos, mientras que el grupo 5 representó los valores más altos. Las comparaciones
entre razas y sexos fueron discontinuas, debido a que la división de la muestra de participantes femeninas con n=30 y de
participantes de raza negra con n=41, en grupos menores habría debilitado considerablemente las comparaciones. El
análisis incluyó test-t de muestras pareadas para determinar las diferencias en los valores medios de las valoraciones
realizadas en el momento en el cual los sujetos fueron reclutados y en el período en servicio para cada grupo. Para realizar
las  comparaciones  sobre  la  cantidad  de  cambio  entre  los  grupos  en  las  mediciones  realizadas  en  los  períodos  de
“reclutamiento” y “en servicio” para cada variable, se utilizaron los tests de comparaciones múltiples ANOVA y Tukey.

RESULTADOS

En la Tabla 1 se presentan los resultados de las mediciones de composición corporal realizadas al momento de iniciar el
reclutamiento y luego de 12,5 años de servicio con comparación entre las razas y sexos. La masa corporal y la masa magra
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fueron significativamente mayores en los varones que en las mujeres y las mujeres presentaron un porcentaje de grasa
corporal significativamente más alto que el de los varones, tanto en las mediciones realizadas al ser reclutados como en las
realizadas en servicio. No se observaron diferencias en la cantidad de masa grasa entre los sexos. Sin embargo, esto podría
deberse a que en el estudio participó una pequeña cantidad de mujeres.

El porcentaje de oficiales que fue clasificado como obeso era bajo en ambos sexos y razas en el momento en el cual los
sujetos fueron reclutados, pero se observó un aumento significativo (p<0,05) en el porcentaje de obesidad en la medición
que se realizó en servicio en los grupos de ambos sexos y razas. Las variaciones de los valores de este porcentaje en los
dos períodos de medición; reclutamiento y en servicio fueron: mujeres de raza negra, 8% a 23%; mujeres de raza blanca,
6% a 18%; varones de raza negra, 5% a 22%; y varones de raza blanca, 5% a 18%. No se encontraron diferencias
significativas en el porcentaje de obesos entre los sexos o entre las razas en ninguno de los períodos de evaluación ni en la
magnitud de cambio de los grupos desde el momento del reclutamiento hasta el período en servicio.
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Tabla 1. Resultados de la comparación entre raza y género de las mediciones de composición corporal en los dos períodos de
evaluación (reclutamiento) y luego de 12,5 años de servicio (en servicio). G=valor p de la comparación entre sexos. R=valor p de la
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comparación entre razas. ANOVA de la comparación entre razas y sexos: **p≤0,01; ***p≤0,001.

Realizando una comparación entre las razas a partir de los valores de la Tabla 1, en el caso de las mujeres no se
encontraron diferencias significativas en las mediciones entre el momento del reclutamiento y las obtenidas en el período
en servicio. Sin embargo, la masa magra fue significativamente más alta en los varones de raza negra que en los varones
de raza blanca en los dos momentos de medición. La masa corporal fue significativamente mayor en los varones de raza
negra que en los varones de raza blanca en la medición realizada el período en servicio. No se observaron diferencias
significativas en el porcentaje de grasa corporal y en la masa grasa entre los varones de raza negra y los de raza blanca.

La masa corporal, el porcentaje de grasa corporal, la masa grasa y magra aumentaron significativamente (p=0,001) desde
el momento de reclutamiento hacia el período en servicio en ambos sexos y razas. El veinte por ciento de los oficiales
aumentó por lo menos 18,8 kg con valores de 11,4 kg para mujeres vs. 19,1 k para varones; 23,4 kg para varones de raza
negra vs. 18,0 kg para varones de raza blanca y 13,1 kg en mujeres de raza negra vs. 11,4 kg para mujeres de raza blanca.

En la Tabla 2 se muestran además las comparaciones sobre la magnitud del cambio entre los sexos en estas variables en
los dos períodos de evaluación “reclutamiento” y “en servicio”. No se encontraron diferencias significativas entre varones y
mujeres en la magnitud del aumento en el porcentaje de grasa corporal y masa grasa. Sin embargo, el aumento de masa
corporal y masa magra en los varones fue significativamente mayor que en las mujeres. El aumento en masa corporal
promedio por año fue de 1,0 ±0,7 kg en varones y 0,6 ±0,5 kg en mujeres. En varones el aumento promedio por año en
masa magra fue de 0,4 ±0,4 kg mientras que para las mujeres fue de 0,2 ±0,2 kg. El aumento en la masa corporal
atribuido a la masa magra fue mayor en los varones, 46%, que en las mujeres 34%. El porcentaje de aumento en la masa
corporal que correspondió a masa magra fue: mujeres de raza negra, 35%; mujeres de raza blanca, 33%; varones de raza
negra,  44% y  varones  de  raza  blanca,  47%.  En  la  Tabla  2  también  se  observan  las  comparaciones  de  los  datos
correspondientes  a  cambios  en  la  composición  corporal  entre  las  razas  en  los  dos  períodos  de  evaluación.  No  se
encontraron diferencias entre mujeres negras y blancas en ninguna variable de composición corporal. Sin embargo, los
varones de raza negra presentaron aumentos significativamente mayores a los de los varones de raza blanca entre los dos
períodos de evaluación (reclutamiento y en servicio) en masa corporal, porcentaje de grasa corporal, masa grasa y masa
magra. El incremento en la masa corporal atribuido a la masa magra fue mayor en los varones de raza blanca 47%, que en
los varones de raza negra 44%. No se observó ninguna diferencia entre las razas en el porcentaje de oficiales que se
volvieron obesos.

Tabla 2. Comparaciones entre sexo y raza, del cambio corporal producido en oficiales de policía desde el momento inicial de
reclutamiento hasta los 12 años de servicio. R=Valor de p para las comparaciones establecidas entre las razas. G=Valor de p para las

comparaciones establecidas entre los sexos. ANOVA de la comparación entre los sexos: *p≤0,05; ** p≤0,01; *** p≤0,001.

En la Figura 1 se muestran los resultados de las comparaciones de los cambios en la masa corporal entre los grupos de
oficiales de policía de sexo masculino establecidos en función de la masa corporal (baja a alta) al  momento de ser
reclutados y luego de 12,5 años de servicio. La masa corporal aumentó significativamente (p=0,001) desde el momento del
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reclutamiento hasta la medición realizada luego de 12,5 años de servicio en todos los grupos. Sin embargo, el cambio entre
los grupos fue uniforme dado que no se observaron diferencias significativas en la cantidad de cambio entre los grupos.
Este mismo patrón se observó en la masa grasa en donde no se observaron diferencias significativas entre los grupos y
éste aumento estuvo comprendido entre 6,7±7,4 kg a 6,1±7,0 kg en los 5 grupos.

Figura 1. Comparación de los cambios en la masa corporal entre los grupos (de baja a alta masa corporal) de oficiales de policía de
sexo masculino determinados en los dos períodos de evaluación: al ser reclutados y luego de 12,5 años de servicio. Los puntos de
corte de los 5 grupos de masa corporal fueron establecidos en los percentiles 20, 40, 60 y 80 de los valores correspondientes al

momento del reclutamiento. Los datos se presentan como Media±DS. El test-t de muestras apareadas reveló que todos los grupos
aumentaron significativamente el peso corporal (p≤ 0,001). El ANOVA fue aplicado para analizar los cambios entre los grupos.

En la Figura 2 se muestran las comparaciones de los cambios en el porcentaje de grasa corporal entre los diferentes
grupos (bajo porcentaje a elevado porcentaje de grasa corporal), de oficiales de policía de sexo masculino, en los dos
períodos de medición; en el momento del reclutamiento y luego de 12,5 años de servicio. El porcentaje de grasa corporal
aumentó significativamente (p=0,001) en todos los grupos. Se presenta un patrón diferente en los valores medios de los
varones, opuesto a lo que se observó en la masa corporal. El grupo con menor porcentaje de grasa fue el que aumentó más
y el grupo con mayor porcentaje fue el que menos aumentó, observándose diferencias significativas (p<0,05) entre los
grupos 4 y 5 y los grupos 1, 2 y 3.

Figura 2. Comparación en el cambio en el porcentaje de grasa corporal (de bajo a alto porcentaje) observado en oficiales de policía
de sexo masculino en los dos períodos de evaluación: reclutamiento y luego de 12,5 años en servicio. Los puntos de corte de los 5

grupos de masa corporal fueron establecidos en los percentiles 20, 40, 60 y 80 de los valores correspondientes al momento del
reclutamiento. Los datos se presentan como Media ±DS. El test-t de muestras apareadas reveló que todos los grupos aumentaron
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significativamente el porcentaje de grasa corporal (p≤0,001). Para evaluar el cambio entre los grupos se utilizaron ANOVA y
comparaciones múltiples de Tukey.

En la Figura 3 se muestran las comparaciones de los cambios en el contenido de masa magra entre los diferentes grupos
establecidos (bajo a elevado porcentaje de masa magra corporal), de oficiales de policía de sexo masculino, en los dos
períodos de medición; en el momento del reclutamiento y luego de 12,5 años de servicio. El contenido de masa magra
también se incrementó en todos los grupos. Los grupos con mayor masa magra inicial, 4 y 5, presentaron una tendencia a
un menor incremento que los grupos que inicialmente tenían un menor contenido de masa magra, 1, 2, y 3; además el
aumento de masa magra en el grupo 5 fue significativamente menor que el del grupo 3 (p<0,05). De manera similar a lo
observado en todas las variables de composición corporal que fueron valoradas, los cambios relativos de masa magra
corporal fueron uniformes en los grupos.

La Figura 4 presenta una comparación entre los grupos con diferentes porcentaje de grasa (bajo a alto), con respecto a la
variación en el porcentaje de oficiales de sexo masculino que eran obesos en el momento del reclutamiento y luego de 12,5
años de servicio. El grupo que tenía el mayor porcentaje de grasa corporal mostró una diferencia media marcada y
significativamente mayor (p≤0,001) en el porcentaje de oficiales que se volvieron obesos.

Figura 3. Comparación de la variación en el contenido de masa magra entre los diferentes grupos de oficiales de policía de sexo
masculino, establecidos en función del contenido de masa magra (bajo a alto) en los dos períodos de valoración; reclutamiento y luego
de 12,5 años en servicio. Los puntos de corte para establecer los cinco grupos de masa magra fueron establecidos en los percentiles
20, 40, 60 y 80. Los datos se presentan como media±DS. El test-t de muestras apareadas reveló que todos los grupos aumentaron

significativamente la masa magra corporal (p≤0,001). Para evaluar el cambio entre los grupos se utilizaron ANOVA y comparaciones
múltiples de Tukey.
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Figura 4. Variación en el porcentaje de oficiales de sexo masculino que fueron considerados obesos en el momento del reclutamiento
y luego de 12,5 años de servicio, entre los diferentes grupos establecidos según sea el porcentaje de grasa corporal (bajo a alto). La
obesidad masculina se definió como ≥ 25% de grasa corporal. Los grupos fueron establecidos según el contenido de grasa corporal

(bajo a alto) en el momento inicial del reclutamiento. Los puntos de corte para establecer los diferentes grupos de acuerdo al
contenido de grasa corporal fueron establecidos en los percentiles 20mo, 40 mo, 60 mo y 80 mo.

DISCUSION

Estos datos longitudinales únicos sobre las variaciones en la composición corporal de una gran muestra de oficiales de
policía  revelaron  lo  siguiente:  Las  variables  de  composición  corporal  seleccionadas  aumentaron  significativamente,
independientemente del sexo o la raza. Se observaron diferencias de sexo y raza en la magnitud del cambio en la masa
corporal.

Las mujeres de raza blanca presentaron un aumento considerablemente menor en la masa corporal que lo informado en
estudios realizados en la población en general. Los varones de raza negra presentaron incrementos significativamente
mayores en las variables estudiadas que los varones de raza blanca, excepto en el porcentaje de varones que se volvieron
obesos. Los incrementos de porcentaje de grasa corporal, masa grasa y porcentaje de oficiales que se volvieron obesos
fueron  relativamente  similares  en  ambos  sexos,  pero  los  varones  presentaron  un  incremento  en  la  masa  magra
significativamente mayor que el observado en las mujeres. Los grupos conformados en función de la composición corporal
(bajo a alto) revelaron que se produce un cambio relativamente uniforme a lo largo del tiempo entre todos los grupos. Sin
embargo, en los grupos establecidos en función del porcentaje de grasa corporal, el grupo con menor porcentaje presentó
el mayor incremento, mientras que el grupo con mayor porcentaje presentó el menor incremento. Además, el grupo que
tenía el mayor porcentaje de grasa mostró un marcado incremento en el porcentaje de oficiales que se volvieron obesos.

Fortalezas y Potenciales Debilidades de este Estudio

Si se compara este estudio con otros trabajos realizados en oficiales de policía, las principales fortalezas fueron el número
de sujetos, la duración, la variedad de variables de composición corporal valoradas, y las comparaciones realizadas entre
ambos  sexos  y  razas  (negra  y  blanca).  Según  nuestros  conocimientos,  éste  es  el  primer  estudio,  en  los  Estados
Unidoscontinentales, en el cual se realizó un seguimiento de los oficiales durante más de tres años.

Otros estudios realizados en oficiales de policía sólo incluyeron a varones (1, 14, 15). Este estudio es el único en el cual se
incluyó a mujeres y se contrastaron las diferencias entre sexos y razas.

Una debilidad potencial, fue el bajo número de mujeres. Sin embargo, el papel cada vez más importante de las mujeres en
el ámbito policial y los resultados de este estudio, que van en contra los hallazgos presentados en la bibliografía existente
sobre la población general, resaltan la importancia de incluirlas. Por otra parte, en éste estudio se consideró un solo
departamento regional de policía, que si bien era grande, implica que los resultados no deben ser extrapolados a otras
muestras.

La uniforme recolección de los datos, que fue realizada por la misma persona; un fisiólogo del ejercicio profesional
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certificado, aportó solidez al estudio. El profesional que realizó las mediciones utilizó la medición de pliegues cutáneos y no
el IMC en los dos períodos de evaluación (21).  Sin embargo, hay errores inherentes en las mediciones de pliegues
cutáneos, como cuando los sujetos son extremadamente obesos o delgados (20, 22) o poseen grandes cantidades de grasa
visceral (23).

También hay variaciones raciales en las fórmulas de los pliegues cutáneos y los puntos de corte que definen los diferentes
niveles de obesidad (24). Se ha informado que la densidad corporal magra es más alta en la raza negra que en la raza
blanca (25). Esto puede ocasionar una sobreestimación de los porcentajes de grasa corporal y porcentajes de obesidad en
la raza negra. Hay diferencias raciales entre negros y blancos, en la distribución de la grasa subcutánea que pueden
ocasionar errores al aplicar las fórmulas de pliegues cutáneos generalizadas para estimar el porcentaje de grasa corporal
en negros y blancos. Sin embargo, no está claro, si las ecuaciones de estimación generalizadas arrojan resultados inexactos
cuando se aplican en personas de raza negra (25). Las investigaciones han demostrado que las ecuaciones generalizadas
de espesor de los pliegues cutáneos de Jackson y Pollack (26, 27) son apropiadas para estimar el porcentaje de grasa
corporal en hombres y mujeres de raza negra. Sin embargo, otros investigadores han informado errores al aplicar las
fórmulas  generalizadas  para  estimar  la  composición  corporal  de  muestras  obtenidas  en  personas  de  raza  negra  y
recomiendan  el  desarrollo  de  ecuaciones  específicas  para  ésta  raza  (28).  Como  resultado  de  estas  observaciones
contradictorias se recomienda la posterior validación cruzada de ecuaciones específicas de cada raza (25) y también es
necesario  que  estos  estudios  de  validación  cruzada  específicos  de  cada  raza  sean  realizados  sobre  personas  con
ocupaciones específicas como por ejemplo oficiales de policía.

Otra razón por la cual es necesario realizar una validación cruzada de las ecuaciones de pliegues cutáneos es que el nivel
socioeconómico y los antecedentes ambientales representan una variable de confusión que podrían alterar la densidad de
masa  magra  corporal  (25),  afectando  de  esta  manera  los  estudios  ocupacionales  de  composición  corporal.  Las
características del trabajo y del proceso de selección departamental del departamento de policía crearon un nivel de
homogeneidad respecto al  nivel  educativo y  socio-económico de la  muestra.  Se recomienda realizar  investigaciones
adicionales utilizando DXA para estimar el porcentaje de grasa corporal, dado que esta técnica no requiere la utilización de
fórmulas de pliegues cutáneos.

Es necesario realizar estudios que evalúen la composición corporal de los oficiales de policía con relación al índice de masa
corporal. Antes de la recolección de los datos que fueron utilizados en esta investigación, el Departamento de Policía de
Charlotte-Mecklenburg tomó la decisión de no tener en cuenta los datos de la talla como parte de la evaluación de aptitud
física del programa. Esto se produjo como resultado de procedimientos legales dentro de la profesión, donde se exige
alcanzar una altura mínima como requisito para ingresar a la policía. Por lo tanto, en este estudio longitudinal no se contó
con datos disponibles con respecto a la talla del cuerpo.

Comparaciones con Otras Investigaciones

Nuestros resultados fueron similares a los de otros estudios, realizados con policías (1, 13-15) y personas que no eran
policías (6, 29, 30) en los cuales todos los grupos establecidos por sexo o raza incrementaron la masa corporal. En nuestro
estudio la masa corporal de los oficiales de policía de sexo masculino aumentó, 1,0 kg por año, valor que superó a lo
observado en los dos estudios realizados en oficiales finlandeses, de aprox. 0,8 a 0,5 kg por año (1), pero menor que el
valor observado por año (1,8 kg), en un estudio en policías hawaianos (15). No se encontró en la bibliografía ningún
estudio de composición corporal de policías de sexo femenino, por lo que no pudimos establecer comparaciones con la
muestra femenina de nuestro estudio, respecto al aumento anual en la masa corporal.

Los estudios realizados con personas que no eran policías en los que se efectuaron comparaciones entre hombres y
mujeres de raza blanca en Finlandia (31) Holanda (32) y Estados Unidos (33), observaron que los hombres aumentaban
más la masa corporal que las mujeres, lo que coincide con los resultados de nuestro estudio. Los hombres finlandeses
tenían el doble de riesgo de experimentar un mayor aumento de masa corporal que las mujeres. De manera contraria, otros
estudios realizados en Estados Unidos concluyeron que las mujeres presentaban mayor aumento en la masa corporal que
los hombres (30, 34) y que este incremento era casi dos veces mayor en las mujeres que en los hombres (30).

Nuestros resultados se apartan considerablemente de otras observaciones raciales, ya que en nuestro estudio las mujeres
de raza negra ganaron mucho menos masa corporal que las mujeres de raza negra de estos otros estudios. En estos otros
estudios realizados con personas que no eran policías, las mujeres de raza negra presentaban el mayor aumento de masa
corporal de todos los otros grupos, con una magnitud de aproximadamente 1,5 a 2,5 veces el aumento observado en
mujeres de raza blanca (6, 33, 35). Nuestras oficiales de raza negra sólo presentaron un aumento de masa corporal de
aproximadamente el 60% del informado por las mujeres negras en los estudios CARDIA (6, 35) y en nuestro estudio, ellas
incrementaron menos la masa corporal que los varones de raza negra y blanca en un año. Otro trabajo de investigación
sugiere que el aumento de masa corporal (34) varió más en las mujeres de raza negra que en las de raza blanca,
especialmente en el percentil 90 de masa corporal. Sin embargo, el proceso de selección física de los policías redujo la
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variabilidad  en  los  perfiles  de  masa  corporal,  por  lo  que  nuestros  sujetos  comenzaron  con  una  masa  corporal
comparativamente más baja.

Estas diferencias en el incremento de masa corporal en comparación con otras muestras, pueden estar asociadas con el
nivel socio-económico y con el proceso de selección. Los sujetos de nuestro estudio tenían un nivel de ingresos medio a alto
y poseían educación universitaria. Sólo el 5% fue clasificado como obeso en el momento de ser contratado. Se han
observado asociaciones negativas entre la educación (4, 36-39), calidad del empleo (40) e ingreso (41) con el IMC, y
también entre educación y aumentos en la masa corporal (6). Sin embargo, en un estudio longitudinal, varones de raza
negra no mostraron ninguna diferencia entre el aumento de masa corporal y nivel de educación (6). Es necesario realizar
investigaciones para determinar por qué los oficiales varones de raza negra en nuestro estudio ganaron más masa corporal
que las mujeres de la misma raza y por qué ellos experimentaron aumentos mayores de masa corporal por año que los
observados en cualquier otra investigación que nosotros consultamos, que incluían tanto a policías como a población en
general (6, 33, 35).

En estudios transversales las mujeres de raza negra tenían valores medios de IMC superiores a los de mujeres de raza
blanca, de nivel de educación e ingresos similares (38) y se observó una asociación negativa entre los niveles de educación
y de masa corporal en las mujeres de raza blanca, pero no en las de raza negra (36). Otro estudio transversal, en el cual se
realizaron ajustes para los valores iniciales de IMC y las múltiples variables demográficas,  sociales y conductuales,
observaron que las diferencia en el IMC en mujeres negras y blancas no habían disminuido (42). Los resultados de nuestro
estudio longitudinal fueron tan diferentes a éstos, que indican que existe la necesidad de realizar más investigaciones en
oficiales de policía de sexo femenino.

Nuestros resultados respaldan otra evidencia que los tejidos magros y grasos son interdependientes (9, 43, 44). Los
aumentos de masa corporal incluyen incrementos tanto masa magra como masa grasa. Al igual que en la bibliografía, la
masa magra aumentó más en los hombres (9).  No encontramos ningún otro trabajo longitudinal que comparara las
diferencias raciales en el aumento de masa magra con relación al aumento de masa corporal. La relación de la masa magra
con el aumento de masa corporal, requiere más investigaciones en relación a su papel en el rendimiento de las tareas
físicas. Casi la mitad del incremento de masa corporal total en los oficiales de sexo masculino y un tercio en las oficiales de
sexo femenino de nuestro estudio estaba compuesto por masa magra. Una revisión de estudios realizados en sobre-
alimentación reveló que la composición media de aumento de masa corporal era 44% masa magra (45); valor que se
encuentra dentro de los valores observados en nuestro estudio: 34% para las mujeres y 46% para los varones.

Nuestro estudio no reveló diferencias significativas entre los grupos establecidos según la raza, en el porcentaje de
oficiales obsesos en el momento del reclutamiento o en servicio en ninguno de los sexos.

Este resultado se contradice con estudios poblacionales que informan de manera contundente, a partir de mediciones de
IMC, que las mujeres de raza negra tienen tasas de obesidad considerablemente más altas, que las mujeres de raza blanca
(29, 36, 37, 46, 47).

Cuando  consideramos  los  oficiales  de  sexo  masculino  distribuidos  en  cinco  grupos  de  composición  corporal
correspondientes a los percentiles clasificados como bajos y altos, formados en el momento del reclutamiento, los grupos
con percentil más alto, permanecieron en valores altos y los grupos con precentil más bajo, permanecieron en valores
bajos, después de 12 años. A partir de esto se pueden extraer dos deducciones principales. Primero, debido a que no se
observaron diferencias significativas en la cantidad de masa corporal o de masa grasa ganada, el incremento en los riesgos
para la salud relacionados con el aumento de masa corporal (33, 48, 49) sería igual en todos los grupos. Segundo, la
obesidad,  con sus implicancias para los riesgos de salud cardiovascular y de costo institucional  (21,  50),  se vuelve
considerablemente más importante en el grupo de mayor porcentaje de grasa corporal porque, los oficiales de éste grupo
estaban  cerca  de  padecer  obesidad  cuando  fueron  contratados.  Sugerimos  realizar  investigaciones  longitudinales
adicionales, que involucren grupos de composición corporal baja a alta, para investigar el efecto del aumento de masa
corporal y de los niveles de porcentaje de grasa corporal sobre los riesgos para la salud y los costos de las instituciones.
Además, es necesario investigar la tendencia que tienen los grupos con menor porcentaje de grasa corporal de presentar el
mayor incremento de masa corporal y de los grupos con mayor porcentaje de masa corporal de presentar el menor
aumento.

Conclusiones

Los resultados de este estudio tienen múltiples significados para los policías y las profesiones relacionadas. Claramente,
los oficiales aumentarán, en promedio, los valores de composición corporal durante la primera década de empleo. Por otra
parte, el nivel de composición corporal en el momento del reclutamiento no parece afectar significativamente la magnitud
del cambio a lo largo del tiempo. Dado que el rendimiento en el trabajo y la salud están ligados a los factores de la
composición corporal, y que dichos factores son ellos mismos, interdependientes, es poco realista exigirle simplemente a
un oficial que evite aumentar la masa corporal. Los profesionales de la fisiología del ejercicio y de la salud pueden
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desempeñar un rol fundamental en las organizaciones identificando la composición corporal óptima para esta ocupación y
su relación con la selección, el entrenamiento, el rendimiento laboral, y la salud de los oficiales.
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